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,,LAMONTAY LAREALA.
EPISTOLARIO INÉDITO ENTRE SOR MARÍA DE JESÚS
DE ÁGREDA Y MARÍ¡ TnnESA DE AUSTRIA, INFANTA

DE ESPANA y REINA DE FRANCIA (L659-I662).
ESTUDIO Y EDICION"

Sor María de Jesús de Ágreda como escritora inspirada por la Virgen, Murcia, Mo-
nasterio de Religiosas Justinianas de Madre de Dios

FranEois Bonfils
Universidad de Toulouse (Francia)

co
-4a existencia de una correspondencia
entre María de Agreda y María Teresa de
Austria, Infanta de España y Reina de Fran-
cia, no puede sorprender a quienes se ha-
yan acercado a las más de seiscientas car-
tas que la religiosa española y el Rey de
España Felipe lV intercambiaron durante
los veintidós años de su amistad espiritual
empezada en L643. En esta famosa corres-
pondencia abundan, en efecto, las conside-
raciones sobre la familia real y, vinculada
con las cuestiones políticas y religiosas, la
Infanta María Teresa (única hija supervi-
viente del primer matrimonio del Rey con
lsabel de Borbón) es objeto de comentarios
afectuosos entre la monja y el Rey, que se

vuelven sistemáticos a partir del verano de
1-659, cuando empieza a proyectarse seria-
mente el matrimonio de la Infanta con el

Rey de Francia.

Las cartas que se editan a continua-
ción son las que se escribieron María de
Ágreda y María Teresa precisamente a par-
tir de ese mes de agosto de 1659, bajo los
auspicios del Rey. Actualmente se conser-
van en el archivo del convento de Ágreda
(código: 1.6.5.2, caja 24, carpeta 8L), donde
las he podido consultar y copiar gracias a la

amabilidad y gran disponibilidad de Sor Ma-
ría Luz Santolaya, OlC, archivadora y fina co-
nocedora de María de Ágreda, además de
haber sido su sucesora en el cargo de aba-
desa.

Este epistolario constituye un testi-
monio histórico y espiritual totalmente in-
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édito, que hay que situar en un contexto histórico
bien preciso para poder apreciar su auténtico al-
cance. Ello es tanto más importante cuanto que, di-
gámoslo desde el principio, si bien confirma muchos
talentos ya conocidos de la monja, constituyen el

único conjunto de cartas de la Reina de Francia aún

conservado.

Intriga, por lo tanto, que dichas cartas hayan
pasado totalmente desapercibidas por parte de los

historiadores franceses lt) y puede sorprender tam-
bién que ningún historiador español haya juzgado útil
comentarlas o pasarlas sistemáticamente a la im-
prenta. Francisco Silvela, el primer editor español de

la correspondencia de María de Ágreda, incluso es-

críbe: <Por algún tiempo se pueden seguir en las car-

tas del Rey los ecos del amor apasionado que dominó
bien pronto a María Teresa, y que compartió pocos

meses Luis XlV, pues no más tarde que en agosto del
propio año [1660, o sea dos meses después de casar]

empezaba por la condesa de Soissons la lista intermi-
nable de amigas que tantas lágrimas costaron a la jo-
ven Reina. Ésta también, cuando se sintió desgra-
ciada, fue a buscar consuelo para las tristezas de su

alma en los religiosos advertimientos de Sor María; y

en Ágreda se encuentran las cartas de la desgraciada
soberana, sin valor político ni histórico que mueva a

darlas a luz, pero que no se pueden leer sin emoción
e interés [...]; y parece se rastrean en el amarillento
papel y entre los renglones que brotan tristeza y re-
signación, las huellas de las lágrimas que los hume-
decieron> (2),

La correspondencia de María de Ágreda y Ma-
ría Teresa que publicamos se establece a raíz de uno
de los acontecimientos diplomáticos más importan-
tes de la Europa delsiglo XVll: la Paz de los Pirineos,
firmada el 7 de noviembre de 1659 en la minúscula
lsla de los Faisanes, en el Río Bidasoa que sirve de
frontera entre España y Francia en su desemboca-
dura, a la altura de lrún, Fuenterrabía y Hendaya. Este

tratado de Paz entre las dos Coronas constituye el fe-
liz desenlace de varios años de negociaciones muy
complejas, concretamente empezadas en julio de
1656 en Madrid (con las visitas del ministro francés
Hugues de Lionne al ministro español LUis de Haro).

No caben aquí los motivos de las guerras y la paz en-
tre Francia y España, pero baste recordar que la Paz

de los Pirineos.pone fin a más de treinta años de gue-

rra prácticamente incesante, causada por las preten-
siones imperiales de cada país en su

intento de dominar militarmente el

resto del continente europeo (desde

Portugal a Flandes, incluyendo ltalia,
Borgoña, los distintos reinos de Ale-
mania, etc.), para ejercer también la

forma de preeminencia espiritual he-

redada del modelo imperial, que tanto
el Rey católico de España como el Rey

cristianísimo de Francia podían aspirar
a encarnar. Contra ese modelo impe-
rial, María de Ágreda no cesa de me-
diar como abogada de la reconcilia-
ción entre ambas monarquías católi-
cas. En el momento en que se empie-
zan las gestiones concretas para la Paz

de los Pirineos, fundarla urgencia de la
paz sobre la necesaria unión de los re-
yes católicos para el bien común de

todos los pueblos. Al Rey Felipe lV, le

escribe: <Le suplico mire y considere
V. M. el estado de la Cristiandad, que

es miserable, terrible y afligido, por-

)
IT

-1

El castillo de Vincennes, a las afueras de París.

Es la primera residencia de la pareja real a su llegada a la capital francesa durante
el verano 1660 después de su matrimonio en San Juan de Luz.

(L) Omisión sorprendente, en efecto, sobre todo si se recuerda que la primera edición conocida de la correspondencia de María de Agreda con Felipe

lV es una traducción francesa: Lo soeur Maria dAqréda et Philippe lV roi d'Espagne. Correspondance inédite traduite de l'espagnol d'oprés un mo-
nuscrit de lo Bibliothéque lmpériole ovec une introduction et des développements h¡storiques por Alfred Germond de Lovigne, Paris, Auguste Vaton.

Iimprimé chez Bonaventure et Ducessois], L855,
(21 Cortos de lo Veneroble Madre Sor Morío de AQreda y del Señor Rey Don Felipe lV. Precedidas de un bosquejo histórico por Francisco Silvelo, Madrid

Sucesores de Rivadeneyra, 1885, vol. l, p.192.
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que sus reyes y príncipes están encendidos en gue-

rras)) y más lejos: <Ninguna guerra es lícita entre los

príncipes cristianos sino la defensiva, y ésta ha de ser

a más no poder y sin haber principiado primero. El al-

tísimo Dios omnipotente no quiere guerras en sus hi-
jos católicos y profesores de la ley evangélica, la cual

se fundó con caridad y paz, mandándonos que nos

amemos unos a otros, y que para el prójimo quera-

mos lo que para nosotros mismos; y si esto se cum-
pliera, jamás hubiera discordias ni guerras> (3). Y pa-

ralelamente a su labor espiritual, puede considerarse
que es también mérito de la religiosa haber logrado
una forma de paz, imperfecta y frágil, pero real, en-
tre Francia y España. <Muchos años ha que he dese-

Retrato de la infanta María Teresa. Taller de Velázquez, hacia L652
(óleo sobre lienzo, Museo del Convento de la Inmaculada Concepción, Agreda, 52x48 cm)

(3) Carta de María de Ágreda a Felipe lV, 11 de abril 1659, en: Cartas de Sor Morío de Jesús de Ágreda y de Felipe lV, ed. Carlos Seco Serrano, Madrid,
Atlas (col. <Biblioteca de Autores Españoles>, t. 108 y 109, serie <Epistolario español>, lV y V), 1958, p. L26a-L27a. Todas las futuras citas a las car-
tas de María de Ágreda y el Rey pertenecen a esta edición.
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ado tres cosas con grande anhelo y conato, y he pe-

dido al Altísimo que yo las viese ejecutadas antes de
morirme. Son, la primera, que la Corona de V.M. to-
mase por patrona y protectora a la Reina del cielo; la
segunda, que se ajustasen las paces entre Francia y
España; la tercera, que se definiese por artículo de fe

la Purísima Conceoción> (a).

El matrimonio de María Teresa con el Rey cons-

tituye el núcleo de la Paz, pues ha de ser el acto ma-

terial más simbólico. Felipe lV le escribe a María de

Ágreda: <De mi parte se ha facilitado siempre tan im-
portante negocio, hasta sacrificarme en la división de

mi hija, apartándola de mícon mucho gusto para dar
tan buen día a todo el orbe cristiano, y por ella no se

dejará de hacer la paz> (s). La paz entre las coronas
también se comprende como reconciliación familiar y
exaltación de la monarquía: Felipe lV es el tío de Luis

XlV. Por mucho que pueda extrañar a nuestra menta-
lidad moderna, el matrimonio de Luis XIV y María Te-

resa, celebrado con dispensa especial del Papa Ale-
jandro Vll, se concibe como una manera de preservar
la pureza de la sangre real, precisamente porque los

esposos son doblemente primos hermanos(6).

Las cartas conservadas entre María de Ágreda
y María Teresa de Austria versan todas sobre este ma-

trimonio: desde sus gestiones en Madrid y la llegada

de la pareja real a París hasta elestablecimiento de la
sucesión con el nacimiento del primer hijo, Luis, Mon-
seño1 Gran Delfín de Francia y heredero de la corona
francesa (7).

Sobre lo relación entre qmios mujeres

Para poder apreciar lo que cada una de las co-
rresponsales pretende, conviene comprender el tipo
de relación que tienen la monja y la Reina. En una

carta al Rey del 22 de junio de 1660, por lo tanto es-

crita cuando el Rey ya ha regresado de la boda de su

hija celebrada en Fuenterrabía, por poderes, el 3 de
junio y en San Juan de Luz el 9, María de Ágreoa es-

cribe: <Deseo saber si V.M, ha llegado con salud a su

casa y a la compañía de tan preciosas prendas(a), y si

Anónimo, María Teresa, ca. L660-1683
(óleo sobre lienzo, Museo Carnavalet, París)

la señora Reina de Francia quedó buena y gustosa. Al
tiempo de su partida me dejó mandado le escribiese
a Francia; si V.M. me da licencia lo haré, y ahora pa-

rece preciso a mi obligación darle la enhorabuenaD(e).

Con estas palabras, la monja alude a la carta [3]
de nuestra colección. Está claro, sin embargo, que di-
cha carta fue redactada sin esperar a que el Rey diera
su permiso, ya que sor María escribe a María Teresa

una carta el 23 de junio [5], antes de que el Rey le es-

criba, el 6 de julio: (vuestra carta se la enviaré en la
primera ocasión y vos podréis escribirla cuando os
pareciere> (10), clara señal de que la primera carta de

(4) Carta de María de Ágreda a Felipe lV, del 22 dejunio de 1660, p. 150a.
(5) lb¡d., Carta del Rey, 26 de agosto de 1659, p. 135a.
(6) Luis XIV es primo carnalde María Teresa: lsabel de Borbón (de Francia, primera esposa de Felipe lV), la madre de María Teresa, es la tía de Luis XlV,

hermana de su padre Luis Xlll; María Teresa es la prima carnal de Luis XIV: Ana de Austria (de España, esposa de Luis Xlll), la madre de Luis XlV, es

la tía de María Teresa, hermana de su padre Felipe lV
(7) Nacido el 1de noviembre166I, el primer hijo de María Teresa, Luis de Francia, no llegaría a reinar (moriría el 14de abril ITLL,cuatro años antes

que su padre Luis XlV, fallecido el L de septiembretTL5). Tampoco reinaría el hijo de este Luis, el otro <Luis de Franciar, duque de Borgoña (1682'
17t7\.El sucesor de Luis XIV sólo sería su biznieto y el de la Reina María Teresa, Luis XV (17I0-I7741, Rey de Francia a partir de 1715.

(8) La familia del Rey.

(e\ tbid.
(10) Carta de María deAgreda alRey,22 dejunio 1660, p. 150a.
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N¡laría de Agreda (pero no todas las siguientes, como
se verá) fue controlada por el Rey. La lealtad de la
monja es total: si bien se permite anticipar el permiso
dado por el Rey, no escribe a escondidas. Si, como sa-
bemos, María de Agreda entregaba gran parte de sus
escritos aljuicio de sus confesores y superiores jerár-
quicos, también podemos pensar que las cartas para
lVlaría Teresa fueron examinadas antes de ser envia-
das. En cualquier caso, sabemos que el entonces
obispo ordinario de Ágreda, el obispo de Tarazona
Diego Escolano y Ledesma (nombrado en su sede el
10 de julio de 1-660), recibió, ya desde el 1 de octubre
de l-660, una carta de Sor María pidiéndole que ve-
lara por el buen envío de una carta a la Reina de Fran-
cia: <Suplico a V. llma. encamine con seguridad la

[carta] de la señora Reina de Francia> (11). Del mismo
modo, el interés manifestado por María de Ágreda al

mencionado obispo para que entrara en contacto con
elconfesor de la Reina de Francia (véase nota 78 a la
carta [23]) demuestra que también las cartas de Ma-
ría Teresa serían leídas o, por lo menos, comentadas
con su director espiritual antes de ser enviaoas.

No podemos saber si el epistolario que pre-
sentamos empezó, efectivamente, con la carta Il_].
Aunque no hayamos encontrado señales oe una co-
rrespondencia anterior, no se puede descartar la po-
sibilidad de que la Infanta escribiera a la correspon-
sal de su padre en circunstancias anteriores a su
matrimonio. De hecho, las dos primeras cartas de la
Infanta no evocan claramente la cuestión de su
boda, y se puede conjeturar que la joven tuviera una
correspondencia anterior sobre asuntos familiares y
espirituales, como otras mujeres del entorno de Fe-

lioe lV (12).

No se puede conocer con certeza el grado de
relación personal que pudo existir entre María Teresa
y lVlaría de Agreda antes de 1659. Sabemos que, en
sus oraciones, la monja asociaba la Infanta a su ner-
mano, el Príncipe Baltasar Carlos, muerto en 1"646
(véase nota 30 a la carta [2]). En el convento de
Ágreda se sigue conservando, hoy en día, un precioso
retrato (52 x 48 cm) de la Infanta María Teresa, pin-
tado en el taller de Velázquez hacia l_652, cuando la

*.wim.-r
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La Casa de Ia Infanta, en el puerto de San Juan de Luz.

María Teresa reside en este palacete durante las festividades de su boda con Luis XlV, en junio 1660

(11) lsaac VAZQU EZ JAN E lRO, < Ca rta a utógrafa d e la M a d re Ágreda r, Homenaje o Pedro Soinz Rodríguez, vol. L: Repertorios, textos y comentarios, M¡
drid, Fundación universitaria española (col. <Monografíasl, ne 44),1986, p.374.

(12) Notablemente la reina Mariana, madrastra de la Infanta María Teresa (segunda esposa de Felipe lV), y la Infanta Margarita, primera hija de Felipe
lV y la reina Mariana, futura esposa del emperador de Alemania Leopoldo I. Es evidente que estas cartas aún no publicadas, merecerían serlo.
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Infanta tenía unos catorce años. Ese retrato, como
otros, de misma procedencia, del Rey y su familia (la

Reina Mariana de Austria, el prínc¡pe Baltasar Carlos,

la Infanta Margarita -la de las Meninas), probable-
mente fuera enviado a Ágreda para servir de estímulo
a la oración de la monja y de la comunidad de reli-
giosas. <Es una pintura de profundidad psicológica,

realizado [sic] de perfil con la cabeza ligeramente
vuelta hacia el espectador. El gran interés del pintor
es el rostro de la Infanta que desplaza su mirada para

orientarla hacia el espectador. Los ricos adornos de

mariposas de nácar que salpican el peinado aportan
gran riqueza a esta pintura. Es muy posible que las

cartas que sor María dirigía a María Teresa antes y
desoués de contraer matrimonio en contestacíón a

otras de ella, las escribiese delante de este retrato,
aunque no hay alusicjnes a esta correspondencia en

el epistolarioD (13). Es muy poco probable, sin em-
bargo, que María de Ágreda recibiera una visita per-

sonal de María Teresa: por una parte, es imposible
que la niña acompañara al Rey en su primera visita a
María de Ágreda de 1643 (entonces la Infanta sólo te-

nía cinco años y el Rey marchaba a una campaña mi-
litar hacia Aragón) y, si bien el Príncipe Baltasar Carlos

acompañó al Rey en su visita a Ágreda de 1646, no

hay constancia, según lo que se ha podido averiguar
en los archivos, de que la Infanta se desplazara a

Ágreda en esa ocasión o en otra,

Haya existido o no una correspondencia ante-
rior entre las dos ffiujeres (r+), es significativo que Ma-
ría de Ágreda empiece a conservar las cartas de la In-

fanta solamente a partir del momento preciso en que

se inician las negociaciones oficiales para la Paz de los

Pirineos, es decir, a partir del momento en que la In-

fanta comienza a ser objeto de transacciones políti-
cas concretas. Es evidente oue sor María conservó las

cartas de María Teresa por particular precaución (rs),

pero ello no garantizó que la colección llegara com-
pleta hasta nuestros días. Aunque las cartas conser-
vadas en el archivo del convento de Ágreda hayan
llegado hasta la actualidad en el mismo estado en
que se encontraban, por lo menos, hacia finales del
siglo XIX (ya que se conserva una copia manuscrita

I

-
-

Charles Le Brun, Entrevista de Luis XIV y Felipe lV en la lsla de los Faisanes, 1660 (óleo sobre lienzo, castillo de Versalles, 348 X 597 cm),

Durante este encuentro del 6 de dejunio 1660, María Teresa, vestida de blanco, descubre a su esposo

(13) Ricardo Fernández cracia, Arte, devoción y político: lo promoción de los ortes en torno o sor María de Agreda, Soria, Diputación Provincial de So-

ria,2002, p. 114-115 (véase página 87 la reproducción de este retrato).
(14) La carta [8] de María Teresa en la que alude al (gusto de recibir tan a menudo cartas vuestras como cuando estaba en España) no permite afir-

mar que dichas cartas fueran otras que las remitidas al Rey, que María Teresa podía haber leído o tenido noticia de ellas.
(15) Dicha precaución parece no haberla tenido con Ia correspondencia que mantuvo con otras personas menos destacadas; aunque también es ver-

dad que, por su bien conocido espíritu cauteloso motivado por la prudencia, quemó muchos <papeiesl comprometedores varias veces a lo largo
de su vida.
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sin autor, probablemente de la mano de sor María
Nicolasa Errea [1857-18991, monja concepcionista de
Ágreda), debemos advertir; sin embargo, que el epis-
tolario no es completo, tal y como se irá indicando
en las notas a pie de página. María de Ágreda toma
precauciones de conservación, como con sus cartas

"al Rey, y lo más notable son las copias hechas de su
propia letra de las cartas que remite a María Teresa.
La monja solía copiar, en efecto, todas las cartas re-
cibidas y enviadas al Rey en unos volúmenes que aún
se conservan en el archivo de Agreda: para ella era
el modo de conservar memoria de lo escrito a pesar
de las exigencias de olvido del Rey, quien no quería
que guardara ni siquiera sus propias cartas y obligaba
a su confidente a redactar la contestación en el mar-
gen o reverso de las mismas. En cambio, en el epis-
tolario que aquípublicamos, conservamos las cartas
originales de María Teresa (ya que la Infanta no le pi-
dió que le remitiese la carta original con su res-
puesta) y también disponemos de las copias de las
cartas que María de Ágreda envía a la Reina de Fran-
cia, copias realizadas por la propia monja pero en ho-
jas sueltas y nunca encuadernadas. De ahí que varias
cartas hayan podido desaparecer, tanto por las vici-
situdes habituales de los archivos (el de Ágreda fue
saqueado varias veces a lo largo de la historia) como
por el hecho de que muchos escritos de la Venerable
fueron recortados oara formar reliouias.

Los manuscritos de María de Ágreda que pre-
sentamos ofrecen algunas características materiales
destacables: realizadas probablemente muy rápida-
mente para el uso personal de la religiosa, ias copias
de las que disponemos son cuidadas sin más. En ese

aspecto, nada tienen que ver con las esmeradas co-
pias de las cartas a Felipe lV. Estas copias están ma-
nuscritas en un papel aprovechado al máximo, casi

sin márgenes, e incluso probablemente abreviadas
(como lo es, evidentemente, la copia de la carta [23],
en que la cuestión material de las <colgaduras> para

la iglesia conventual es aludida con una simple pala-
bra). Las copias no llevan la firma habitual de <Sor

María de Jesús>, pero la letra, variable en función de
las cartas, no deja lugar a dudas sobre su autoría para

quien ha consultado distintos manuscritos de la reli-
giosa.

Por todas estas razones, es difícil formular ge-

neralizaciones sobre el ritmo de composición de este
epistolario. De hecho, constatamos que algunas car-

tas se cruzan (t101 y [11]) en el momento álgido de la
correspondencia que es el nacimiento del primer hijo
de María Teresa. Sabemos que las cartas entre Es-

paña y Francia podían tardar más de tres semanas en

llegar; a pesar de las <estafetas> privilegiadas (el Rey,

el obispo) de las que se podía valer la monja, y de los

mensajeros muy especiales que también aseguraban
el buen destino de las misivas de la Reina de Francia.

Por lo tanto, no debe sorprendernos que, en el trans-
curso de la correspondencia, Sor María de Ágreda
haya podido prestar oídos a rumores totalmente in-
ciertos sobre la muerte de María Teresa, y que inten-
tara contrastarlos por todos los medios, en una carta
cifrada enviada a sus grandes amigos en Madrid, Fer-

nando y su hijo Francisco de Borja, antiguo Virrey de

Aragón el primero y capellán de las Descalzas reales
el segundo){to}.

El castillo de Fontainebieau, a sesenta kilómetros al sur de París.

Desde este palacio, que su esposo prefiere al entonces palacio real del Louvre de París, María Teresa manda las cartas [10], t121, tfal y t16l
a María de Ágreda. Aquínace su primer hijo, Luis, gran delfín, heredero del trono de Francia, el 1- de noviembre 1661.

(L6) <Señor mío, estoy con mucha pena porque corre por esta tierra que la Reina de Francia era muerta y que ha de haber guerra. De todo me avise
v.s. y me mande como a fiel sierva>, carta del 9 de diciembre de L66L en: Cortos de Sor Moría de Jesús de Ágredo a Fernondo de Borjo y Froncisco
de Borja (1628-1664). Estudio y edición, ed. Consolación Baranda Leturio, Valladolid, Ediciones Universidad de Valladolid (serie Historia y socie-
dad, n' 169), 2013, p. 234.
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Sobre el contenido de los cortqs

En el epistolario de las grandes figuras históri-
cas a menudo suele interesar su contenido biográfico,
Efectivamente, las cartas permiten entrar en una
forma de intimidad de quienes las escriben. En esta
correspondencia, los acontecimientos se encuentran
del lado de María Teresa: su vida es el objeto de la co-
rrespondencia, no la de María de Ágreda. Así pues,

concretamente, la lectura de estas cartas nos permite
seguir a María Teresa en el momento preciso de su

cambio de vida a través de su matrimonio. La segui-
mos desde antes de casarse hasta su llegada a París.

Las cartas delimitan todo un recorrido geográfico que
permite situar a la Reina en los distintos lugares a los
que se desplaza. Conviene precisar que, durante los
años de la correspondencia, la corte de Francia toda-
vía no está instalada en Versalles: María Teresa aoe-
nas conocerá la vida de Versalles, ya que la monar-

quía francesa se instala en ese nuevo palacio a partir
de 1682, sólo un año antes de su muerte. La familia
real francesa conserva ciertas costumbres medieva-
les de itinerancia, y por eso las cartas están escritas
desde distintos lugares, que son los principales pala-
cios más apreciados por Luis XIV en París y sus alre-
dedores (Louvre, Vincennes, Fontainebleau y Saint-
Germa in-en-Laye).

Por otra parte, salta a la vista que las cartas no
aportan informaciones factuales que los historiado-
res no conocieran. Permiten seguir las grandes pau-
tas de la vida de María Teresa (previsión del matri-
monio, llegada a París, primer embarazo, parto,
segundo embarazo; no hay alusiones a la boda pro-
piamente dicha) pero, evidentemente, el objeto de
estas cartas no es informativo.

Algunas características del lenguaje empleado
permiten comprender el auténtico alcance de este

,¿

':

a

Jean Nocret, María Teresa en Reina de Francia, ca 1,660 (óleo sobre lienzo, castillo de Versalles, I48X177 cm).
En este retrato, probablemente realizado muy poco tiempo después du su llegada a París, la Reina lleva el vestido azul con flores de lis,

símbolo de la monarquía francesa.
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El castillo de Saint-Germain-en-Laye.
Desde este lugar propicio a la organización de grandes cacerías reales,

María Teresa escribe a María de Asreda durante el verano 1662
(carta lzál).

epistolario. El lector actual destacará inmediatamente
el carácter muy formal, por parte de las dos mujeres,
de la corresoondencla. Son evidentes las fórmulas es-

tereotipadas y acuñadas (<Mucho me he holgado con
vuestra carta, que cada una que recibo vuestra es
para mí de gran gusto y consuelo)) para empezar,
<Dios os guardeD al final, y otras expresiones pareci-
das) en las dos corresponsales. Las cartas de María
Teresa son particularmente esquemáticas (alegría por
la carta recibida, deseos de buena salud, petición de
oración para ella y los suyos) y dan la sensación de ser
una serie de frases hechas puramente formales. La

retórica es sencilla. Las cartas de María de Ágreda son
más elaboradas, pero igualmente formales,

Este diálogo de mujeres no es familiar, El esta-
tus social de cada una de ellas lo exolica: María de
Ágreda es una religiosa obligada al recato y a la hu-
mildad, María Teresa es una reina que no se puede
confiar fácilmente. Así pues, las fórmulas y los for-
mulismos que confieren a las cartas un carácter re-
petitivo, hasta pesado por momentos, tiene que ser
apreciado por el lector moderno sin anacronismo. El

formalismo es la marca del decoro, pero no es sola-
mente una distancia, sino el testimonio del respeto
que pasa por unas normas retóricas. Es una manera
codificada de comunicar. Lo que se valora no es la in-
dividuación ni los signos de sinceridad, sino la capa-
cidad de hacer pasar lo personal a través de un dis-
curso aparentemente general, pero que en su

dista ncia oretende ser del icada mente afectivo.

Por lo tanto, no hay que ver en esta retórica
puros parabienes, ni ganas de perder el tiempo. Se

trata, en primer lugar, de mantener un contacto. De-

trás de las palabras repetitivas de María Teresa se vis-
lum bran grandes inquietudes, totalmente compren-
sibles si consideramos su situación personal (ruptura
total con su familia y su país, terrible obligación de
asegurar la sucesión al trono de Francia). Frente a esa

forma de angustia, el papel de María de Ágreda es

calmar, tranquilizar la mente de la que ha sido entre-
gada como un tributo para la paz entre España y Fran-
cia, asegurándole que va a rezar y hacer penitencias
por sus intenciones.

En las notas a pie de página a algunas cartas,
explicamos que María Teresa no sabe escribir en fran-
cés el nombre de los lugares en que se encuentra. El

desconocimiento total de la lengua francesa puede
sorprender en una infanta cuya madre, lsabel de Bor-
bón, era francesa y además educada con la perspec-
tiva de poder un día realizar un matrimonio interna-
cional. El consejo que Olivares, por ejemplo, podía
haber dado a Felipe lV sobre la educación de sus oas-
tardos en el conocimiento de las lenguas (latín, ita-
liano y, por supuesto, francés) no se aplica a las hijas
del Rey. Desde nuestro punto de vista, María Teresa

recibió una educación poco adaptada a la estrategia
matrimonial de su padre. En realidad, el desconoci-
miento de la lengua francesa era una manera de ha-
cer que ella fuese puramente española, como una
concentración de la identidad de la dinastía a la que
representaría en el matrimonio, Totalmente ajena a

la cultura francesa cuando llega a Francia, su papel
principal es seguir representando la conservación de
los valores españoles en el momento en que se dis-
persan, a través de ella, fuera de España. En ese sen-
tido, María Teresa tampoco estudió alemán, aunque
la estrategia matrimonial de su padre contempló du-
rante mucho tiempo un matrimonio con el emoera-
dor de Alemania.

Es fundamental comprender lo que representa
María Teresa: es la más ilustre princesa de su época.
Durante siete años, de 1646 a 1657, fue la única he-
redera al trono de España (no olvidemos que, durante
el reinado de los Austrias, las mujeres no están ex-

cluidas de la sucesión española). Esposa de Luis XlV,
puede pasar a ser regenta de Francia en cualquier
momento y, de hecho, lo será incluso en vida del Rey

(por ejemplo en 1.673, cuando el Rey se ve obligado
a dejar los asuntos corrientes del Estado para dirigir
la guerra contra las Provincias unidas de los Países ba-
jos). María Teresa representa entonces la continuidad
del Estado. Ella era consciente de su posición, evi-
dentemente. Una anécdota conocida, contada por la

Marquesa de Caylus (sobrina de Madame de Mainte-
non, una de las principales amantes de Luis XIV) en
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sus memorias, refiere que María Teresa solía decir
con cierta altivez que nunca intentó seducir a ningún
español cuando estaba en España porque (no había

ningún rey en la corte de [su] padre)) (17].

María Teresa tenía una conciencia muy clara de

su posición y, de hecho, las cartas asílo manifiestan.
María Teresa es la que ordena: <me habéis de escri-
bir> [4]. Para María de Ágreda se repite el esquema
de la correspondencia con Felipe lV, en que se ve obli-
gada a contestar a quienes quieren que les escriba:
<Pasó por este lugar y entró en nuestro convento el

Rey nuestro señor, a 10 de julio de 1643, y déjome
mandado que le escribiese; obedecíle>(x8). Se ve que

María Teresa está acostumbrada a dar órdenes. Así
pues, tras la sorprendente sencillez de sus cartas, no

hay que ver simpleza, sino una manera de ser muy ca-

racterística de su personalidad. La que había sido
acostumbrada a guardar siempre silencio en los pala-

cios españoles, sin tener que dignarse a hablar con
cualquiera (por ejemplo, le enseñaron a comunicar
con señales a sus servidores, una costumbre que con-
servó en Francia, aunque fuera totalmente ajena al

genio francés), ostenta aquí la mayor sencillez posi-

ble. Esta sencillez no es simplemente la marca de la
gran reina que baja al nivel de una súbdita, sino una

tentativa de comunicación auténtica. Tal vez la espi-
ritualidad orofundamente franciscana de María Te-

resa (que llegaría a ser terciaria franciscana) pueda

ayudar a comprender la relativa pobreza de su ex-
presión, tanto más visible en cuanto que también li-
mitada por las normas del decoro formal imposible
de suprimir, María Teresa vivía en la mayor pompa

imaginable, pero a la vez practicaba la sencillez: hay
que distinguir entre la exaltación de la función real,
que es la que vemos en sus retratos, tanto españoles
(de Velázquez) como franceses (de Charles Beaubrun
o Jean Nocret), y la auténtica humildad que aquí ma-
nifiesta. En este sentido, es significativo que no hay
ningún cambio de tono en las cartas de María Teresa

antes y después de ser reina. Siempre firma <María
Teresa> y no (yo la Reina>, según la firma <yo el Rey>

acostumbrada por Felipe lV incluso en sus cartas a

María de Ágreda.

La desigualdad de estados no emociona a Ma-
ría de Ágreda. La abundancia de fórmulas de humil-
dad no disimula la seguridad en la que se encuentra
en esta relación. Ella es una mujer mucho más mayor
que María Teresa (tiene 57 años cuando empieza la

correspondencia, María Teresa 21). Se ve obligada a

escribir y lo hace siguiendo los mismos esquemas es-

tablecidos con el Rey de España, con la diferencia de
que no va a intentar implicarse en los asuntos políti-
cos franceses, ateniéndose a consejos muy generales
y aceptando el papel de verdadero talismán que la

Reina de Francia le confiere. Es normal que María Te-

resa le otorgue un papel casi mágico a la oración y a
las penitencias de María de Ágreda: hereda esta rela-
ción y actitud de su padre. Sin embargo, hay que me-
dir el sumo valor que le confiere a la oración especí-

fica de María de Ágreda. Poi ejemplo, cuando pide

sus oraciones por el buen suceso de su parto, lo hace

en un momento en que toda Francia reza oficial-
mente por ella. De hecho, para asegurarse el favora-
ble desenlace del mismo incluso se vestirá con la tú-
nica de la Virgen, preciosa reliquia que se conservaba
en la catedral de Chartres, Lo destacable es que, a pe-

sar de todo, siga acudiendo a la intercesión de María
de Ágreda.

Sobre los motivos de Ia interrupción de
esto correspondencio

Los motivos de la brusca interrupción del epis-
tolario entre María de Ágreda y María Teresa quedan,

en gran parte, inexplicados. A diferencia de otras co-

rrespondencias importantes (con el Rey o los Borja,
por ejemplo), no es la muerte de uno de los corres-
ponsales la que viene a interrumpir la redacción de

estas cartas en 1-662. éCómo explicarlo? Aunque en

la carta [17], tras las instancias de la Reina, la monja
prometa <trabajar> durante toda su vida para el bien
de la Reina de Francia, la estructura general de sus

cartas se centra sobre circunstancias muy particula-
res de la vida de María Teresa: el matrimonio, el na-

cimiento de un sucesor. Si se comparan estas cartas
de María de Ágreda con otros escritos suyos, el lec-

tor atento puede advertir que no entra en considera-
ciones complejas. Las cartas pueden dar la sensación

de que no irán más allá: sólo irán <hasta que [La
Reinal salga de [el partoj> [17].

Si es que la correspondencia se acaba con la

carta l24l de María Teresa, podemos formular hipó-
tesis para intentar comprender por qué Sor María de

Ágreda dejó entonces de contestar a la Reina de Fran-

cia. En primer lugar, hay que comprender que la co-

i

(17) <ll n'yavait pas de rois á la cour de mon pére>r en: Marquise de Caylus, Souvenirs,París,1873, p,40. Traducimos sistemáticamentetodas las citas

fra ncesas.
(L8) Nota escrita por Sor María, que precede a las copias conservadas en el convento de Ágreda, eni Cortqs de Sor María de Jesús de Ágreda y de Fe-

lipe lV lop. clt. ), vol l, p. 3a.
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rrespondencia con María Teresa se establece en un

momento paroxístico en la vida de la religiosa,
cuando la monja está acabando el final de la segunda
redacción (iniciada en 1655) de su gran obra, la única

oue cuenta verdaderamente oara ella: la Mística ciu-
dad de Dlos (ocho volúmenes, miles de páginas ma-
nuscritas...). No es difícil imaginar la liberación que
pudo representar para María de Ágreda haber aca-

bado aquel inmenso trabajo que fue el fruto de toda
una vida. La religiosa, agotada y muy enferma, mani-
fiesta entonces varias veces su deseo de retraerse de
las actividades exteriores (1e) y dedicarse a la contem-
plación, siguiendo también los consejos de su confe-
sor franciscano, Andrés de Fuenmayor, que tiende a

conducirla a que escriba menos cartas, después de

acabada la Mística ciudad de Dios, para mayor retiro.
Si bien la actividad epistolar de María de Ágreda es

constitutiva de su labor cotidiana, le cuesta mucho y,

probablemente, el nacimiento feliz del heredero fran-
cés, confortado por el anuncio de un segundo emba-
razo de María Teresa en 1.662, haya podido llevar a

pensar a María de Ágreda que ya había cumplido con

su misión de paz entre España y Francia, uno de los

tres grandes objetivos de su vida aludidos al principio
de esta introducción. Alcanzada esa paz, María de

Ágreda se retira.

Por otra parte, María Teresa ya es Reina de
Francia, y María de Ágreda, a quien ya bastante le

costaban los asuntos nacionales, nunca manifestó de-

seos de influir fuera de España. Su patriotismo no es

más oue un desarrollo del cuarto mandamiento del
decálogo: <honra a tu padre y a tu madre>. Si pudo
intentar influir en las relaciones internacionales, utili-
zando su influencia en una carta mandada al Papa

Alejandro Vll, no fue más que para instarlo a que me-
diara orecisamente en la reconciliación Entre Esoaña

y Francia (20). Por otro lado, se trata de dejar que Ma-
ría Teresa vuele con sus propias alas, que se desate
de sus lazos afectivos con todo lo que la podría atar
inútilmente con su vida española a la que tiene que

renunciar. Es muy probable que la actitud de María
de Ágreda sea una lección de desprendimiento frente
al apego sensible de la Reina.

Finalmente, Ia publicación de la bula Sollicitudo
omnium Ecclesiarum por el papa Alejandro Vll, el 8 de
diciembre de 1"661, determina un hito en la vida de

Sor María. En cierta manera, se cumple su tercer y úl-
timo deseo existencial: sin llegar a ser proclamación

dogmática (ya que para ello habrá que esperar la bula
lneffabilis Deus de Pío lX en 1854) es el mayor reco-
nocimiento del gran misterio mariano de la Inmacu-
lada Concepción. Como en toda España, en septiem-
bre de 1662 se organizan grandes fiestas en Ágreda
para celebrar esta proclamación doctrinal. Mayor mo-
tivo para retirarse,,. Durante ese mismo mes contesta,
por última vez, a la Reina de Francia.

A modo de conclusión: sobre los efectos de este epis-
tolorio

Resulta difícil establecer un balance histórico
sobre una correspondencia finalmente muy poco
anécdotica, cuya existencia parece ser, ante todo, una
tentativa por parte de María Teresa de mantenerse
unida espiritualmente con sus raíces. Por parte de

María de Ágreda, las cartas son ocasión para un
acompañam iento aceptado pa ra cond uci r, personal-

mente a través de la oración, a la hija del Rey de Es-

paña a su nueva vida. Nada más, ni tampoco menos:
María de Ágreda confirma, ante todo, su papel de
apoyo espiritual.

Para un mejor conocimiento de la vida de Ma-
ría Teresa, deberemos esperar a que otros investiga-
dores busquen y encuentren otras cartas suyas en

otros archivos españoles, ya que en Francia parecen

haber desaparecido totalmente. Por ejemplo, las car-

tas que escribió a su padre el Rey de España y, tal vez
las que también pudo remitir al convento franciscano
de Alcalá, al que permaneció vinculada desde Fran-
cia. Desde la perspectiva agredana, esperamos que

estas cartas, por fin publicadas, puedan servir para un
mayor conocimiento de la figura polifacética de María
de Ágreda.

éCuál pudo ser la influencia concreta de Ma-
ría deÁgreda en la vida de la Reina de Francia? Está

claro que el hecho de haber pertenecido ambas mu-
jeres a la corriente franciscana (María de Ágreda
como monja concepcionista, María Teresa como ter-
ciaria franciscana) permitiría establecer un elenco
de costumbres paralelas. Pero lo más destacable, y
muy poco conocido en la vida de María Teresa, es

que la Reina de Francia llegó a ser fundadora de

conventos, no sólo franciscanos para hombres, sino
también de la orden concepcionista en Francia. La

correspondencia con María de Ágreda no permite

(19) "La quietud vale mucho y más que todos los intereses del mundo>, escribe, por ejemplo, en una carta a Francisco de Borja, capellán de las Des-

calzas reales de Madrid, el 25 de julio 1664 (ed.cit.\.
(20) El texto de esta carta, probablemente del mes de marzo de 1658 y por lo tanto anterior al principio de las auténticas negociaciones para la Paz de

los Pirineos, puede consultarse en: en: Cortos de Sor Marío de Jesús de Ágreda y de Felipe lV (op. cit.\, t. ll, p. 266-268.
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inferir que ésta instara a la Reina para que fundara
su orden en Francia. El tema inmaculista marca sin

embargo este epistolario: es el misterio de la Inma-
culada Concepción el que reúne espiritualmente a

las dos mujeres. Por otra parte, recordemos que la

orden concepcionista, fundada por santa Beatriz de
Silva en Toledo a finales del siglo XV es específica-
mente española y percibida como tal en el siglo XVll.

Por lo tanto resulta muy difícil no ver una influencia,
por lo menos indirecta, de María de Ágreda, funda-
dora de varios conventos conceocionistas en España

y muy preocupada por el desarrollo del culto a la
Virgen Inmaculada, en el afán de la Reina de Francia
por fundar monasterios concepcionistas en un país

cuyas tradiciones propias (el galicanismo) no habían
llevado precisamenle al desarrollo de una gran de-
voción al misterio de la Inmaculada Concepción. En

ese sentido, no olvidemos que las mayores oposi-
ciones a la Místico ciudad de Dios se verificarían pre-

cisamente en Francia.

Sabemos, en efecto, que María de Ágreda in-
tentó influir en la Reina por mediación del confesor
de la misma, Miguel de Soria (21). Es muy probable
que fuera a través de la intervención de dicho con-
fesor de la Reina como María de Ágreda empujara a

la fundación de conventos concepcionistas, tal y
como lo escribe el también franciscano Buenaven-
tura de Soria (hermano de Miguel de Soria y su su-

cesor en la dirección espiritual de la Reina), en el li-
bro que redactó sobre la vida espiritual y las

virtudes de María Teresa el año en que murió
(1683): <Habiendo necesitado España al Reverendo
Padre Vázqu ez?2t para gobernar la lglesia de Cádiz, y

aquella gran princesa habiéndolo querido conceder
al Rey su hermano (23) que se lo había pedido, tomó
al Padre Miguel de Soria como confesor y director
espiritual, cuyo mérito no era menos conocido en la

Corte de Francia que en la de España, donde se le
había visto con todo su lustre, Fue por [a mediación
de su confesor y director espiritual el Padre Miguel
de Sorial por la que aquella virtuosa princesa hizo
surgir en Francia la orden de la Inmaculada Concep-
ción de la Santísima Virgen, cuyo hábito y tipo de
vida tan puro y tan austero desconocían la mayoría
de los franceses. Las monjas recoletas establecidas
en el foubourg Saint-Germain (2a) hicieron profesión
con aquella regla con permiso del Sumo Pontífice,
en manos del Señor: cardenal Antoine Barbarin, en
presencia de nuestra augusta Reina y en la de la

Reina madre, también su tía, tras una excelente pre-

dicación hecha sobre este tema por el difunto Señor
de Perefix, arzobispo que fue de París> (2s). El con-
vento de Concepcionistas de París, fundado en
1663, parece haberse llamado <Monasterio de la

Concepción de Nuestra Señora> (monastére de lo
Conception de Notre Dame) (26). Entre las muy auste-
ras costumbres de ese convento estaba el hecho de
que las monjas, después de su profesión, no podían

hablar con ninguna persona seglar, ni siquiera con
sus propios padres. Esta costumbre hizo que las fa-
milias se opusieran a la entrada de sus hijas y aquel
monasterio no tuvo novicias <durante ocho años>
t27t. La Reina María Teresa consiguió que la costum-
bre del monasterio fuera modificada por un breve
del papa Clemente X en L673 y, a partir de entonces,
las monjas pudieron recibir visitas de sus parientes
de primer grado, exceptuando, como era habitual,
los tiempos de Adviento y Cuaresma.

El mismo año 1663, también el convento de

franciscanas recoletas de Verdun, en el este de Fran-

cia, pasó a profesar la regla concepcionista. No obs-
tante, no hemos podido documentar que dicho cam-
bio se hiciera bajo la orientación de la Reina de Francia

inspirada por María de Ágreda. Sin embargo, anterior

(21) Ver nota 78 a la carta [23].
(22) Alfonso Vázquez de Toledo, confesor de María Teresa que la acompañó de España a Francia.
(23) Buenaventura de Soria comete una confusión: no es el <hermanor de María Teresa quien nombró al Padre Vázquez como obispo de Cádiz, sino

su padre, Felipe lV. En 1663, Carlos ll el <hermano> de María Teresa, por cierto Rey de España en 1683, sólo tenía dos años.
(24) Un barrio céntrico de París.

(25) <fEspagne ayant eu besoin du Révérend Pére Vazquez pour gouverner l'Église de Cadix, et cette grande princesse l'ayant bien voulu accorder au

Roi son frére, qui le lui avait demandé, elle prit pour son confesseur et directeur spirituel le Pére Michel de Soria, dont le mérite n'était pas moins
connu dans la Cour de France que dans celle d'Espagne oü il avait paru avec éclat, Ce fut par ses soins que cette vertueuse princesse fit paraitre
en France l'Ordre de l'lmmaculée Conception de la trés sainte Vierge, dont l'habit et le genre de vie si pur et si austére était inconnu á la plupart
des Frangais. Les religieuses récollettes établies au Faubourg de Saint-Germain en firent une profession publique par la permission du Souverair.
Pontife, entre les mains de Monsieur le cardinal Antoine Barbarin, en présence de notre auguste reine et de la reine mére, et sa tante, aprés une
excellente prédication qui fut faite sur ce sujet par feu Monsieur de Perefix alors Archevéque de Paris.>: Bonaventure de Soria, Abrégé de la vie de
tr¿s ouguste et trés vertueuse princesse Mdr¡e-Thérése dAutriche, reine de Fronce et de Novorre, Paris, Lambert Roulland, 1683, p. 16-17.

(26) Es significativo que, conforme a las costumbres de la lglesia galicana, la Concepción de la Virgen no fuera calificada de <lnmaculada> en el nom-
bre del convento.

(27) cf. Pierre Hélyol, Dictionnoire des ordres religieux ou histoire des ordres monostiques, religieux et militoires et des congrégations séculiéres (1714-
1719), p.1087-1088 (de la edición de t847 por Marie-Léandre Badiche). No se sabe si la prohibición de comunicación externa fue una norma an-

terior o posterior al paso de la comunidad delfoubourg Soint-Germoin a la regla concepcionista.
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al convento del faubourg Sa¡nt-Germain, el convento
parisino de monjas inglesas franciscanas venidas de
Nieuport también había cambiado de regla, pasando
de la franciscana a la conceocionista el día de la ln-
maculada Concepción 8 de diciembre de t66tt28t, o
sea el mismo día en que se celebraron en Ágreda las

ceremonias en acción de gracias por el nacimiento del

heredero de Francia (carta [19]). Aunque no hayamos
podido documentar una influencia directa de María
Teresa en este otro cambio de regla, resulta difícil no
relacionar ambos acontecimientos y no ver detrás de
la aparición de las <monjas azules> (alusión a la capa

del hábito concepcionista) inglesas de París más que
una pura coincidencia (2e).

. ,..^ I r
! {: '.

.".j. . i ,

Primera carta original de María Teresa a María de Agreda, 12 de agosto de 1659. Número [1] de este epistolario
Archivo del Convento de las MM. Concepcionistas, Ágreda

(28) Catholic Record Society, The Diary of the <Blue Nuns> or Order of the lmmoculote Concept¡on of our Lody ot Poris. 1658^7810, Joseph Gillow and
Richard Trappes-Lomax ed., London, i. Whitehead and son, 1910, p. lX-X.

(29) Es más, desde el punto de vista de la historia francesa, nos preguntamos si estas fundaciones de conventos femeninos concepcionistas no servi-
rían además para alimentar un clima antijanesita en los medios allegados a Luis XlV, debido a las tesis anticoncepcionistas desarrolladas por los par-

tidarios del jansenismo, reunidos alrededor del monasterio, también femenino, de Port-Royal (es sabido que la Iucha contra eljansenismo se re-
activó cuando Luis XIV tomó personalmente las riendas del poder, precisamente en 1661. Ver nota 65 a la carta [L6]).
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EPISTOLARIO

ENTRE SOR MARíA DE JESÚS DE ÁGREDA Y MARíA TERESA DE AUSTRIA,

INFANTA DE ESPANA Y REINA DE FRANCIA

t1l

[Carta de María Teresa de Austr¡a, Infanta de España, a sor María de Jesús de Ágredal

Mucho me he holgado con vuestra carta, que cada una que recibo vuestra es para mí de gran gusto y

consuelo. Yo estoy buena, holgándome mucho de que vos lo estéis y muy agradecida de lo que pedía a Dios,

esto de las paces; lo que os pido es que lo continuéis, que fío en nuestro Seño6 que por vuestras oraciones ha

de ajustartodo muy.bien, y a míme ha de hacer muy dichosa. Mi padre está muy bueno. Dios me le guarde

como yo he menester. Dios os guarde. .

De Madrid, a t2 de agosto de 1659.

t2l

[Carta de María Teresa de Austria, Infanta de España, a sor María de Jesús de Ágredal

María Teresa

Mucho me he holgado con vuestra carta, que cada una que recibo vuestra es para mí de gran gusto y

consuelo. Os estimo mucho el pésame que me dais de la muerte de mi hermaho(30), que lo he sentido mu-
chísimo y, si no pensara que venía de la mano de nuestro Señoq no hubiera consuelo. Hágoos saber cómo ya

están firmadas las paces y las capitulaciones (31). Lo que os pido es que pidáis a Dios me haga muy dichosa y me
guarde a mi padre como yo le he menester. Dios os guarde,

De Madrid, a L8 de noviembre de 1659.

María Teresa

(30) No tiene que sorprender que María de Agreda recuerde a María Teresa, en una carta hoy no encontrada, el aniversario de la muerte del Príncipe

Baltasar Carlos, acaecida trece años antes, el 9 de marzo deL646, cuando el Príncipe heredero iba a cumplir dieciocho años. En las Revelociones

del olmo del Príncipe Bdltosor Corlos, redactadas por la religiosa en 1647, María de Ágreda cuenta en efecto cómo le fue revelado por el ánima de

Baltasar Carlos, aún en Purgatorio, que la muerte del único hijo varón de Felipe lV había sido un azote de Dios r<en las personas reales> en re-
prensión de los <vicios en la república cristiana). Según la misma revelación, semejante destino amenazaba a la niña María Teresa, entonces de

ocho años de edad: <si la Infanta, mi hermana, no la crían con temor a Dios y le dan personas que la encaminen y enseñen con todo cuidado, se

puede temer le suceda lo que a mí>r (revelación del 2 de noviembre 1646). Junto a la consecución de la paz entre España y Francia, la supervi-
vencia de la Infanta es una prueba dei buen enderezamiento de la política real, objeto dejusta felicidad y orgullo para la religiosa consejera del Rey

Felipe lV (Cortos de Sor Morío de Jesús de Ágredo y de Fetipe tV, ed. Carlos Seco Serrano, Madrid, Biblioteca de Autores Españoles, n' 109, p. 260a

v 262b],.
(31) Los trámites concretos para el matrimonio real habían empezado en junio de 1656, pero sin éxito porque no se alcanzaba la paz entre España y

Francia. Al referirse a la Paz de los Pirineos, firmada unos días antes, el 7 de noviembre de 1659, María Teresa comprende que está zanjado su

matrimonio con el Rey de Francia, concebido como fundamento y símbolo de las <capitulaciones> o convenios para la organización concreta de
<las paces>. Tan esperada ceremonia, cuyos preparativos no hubieran necesitado los siete meses que duraron, se pospone sin embargo hasta e

mes de junio del año siguiente porque el Rey Felipe lV está enfermo y no puede viajar en invierno hasta la frontera francesa. También hay que dar

tiempo a los diplomáticos de ambos países para que puedan evacuar los territorios ocupados y delimitar fronteras nuevas. Sobre la cuestión de

las <capitulaciones> de la Paz de los Pirineos, se puede leer el artículo de Daniel Seré, <Les difficultés d'exécution d'un traité: le cas du Traité des

Pyrénées>, Revue d'histoire diplomotique,2000, n" 3, p.209-228.
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t3l

[Carta de sor María de Jesús de Ágreda a María Teresa de Austria, Infanta de España](az)

Señora:

La fina yverdadera voluntad(33) que profeso a V, M, y las obligaciones que debo a su piedad, me en-
caminan a ofrecerme de nuevo por sierva de V, M., al tiempo que mi cariño se enternece con la ausencia de

V. M. Suplícola, Señora mía carísima, se anime y dilate(3a) en esta jornada y despedida del Rey nuestro Se-

ñol considerando elsacrificio hecho alAltísimo para servicio suyo y bien de estos reinos(3s). lmite V. M. a las

Santas Mujeres de la Sagrada Escritura. Esterfue piadosísima reina, solicitó el agrado del ReyAsuero, y le
supo obligar de manera que su intercesión fue tan poderosa que libró con ella al pueblo de Dios de la opre-
sión ycastigo con que le amenazaron sus contrarios(36). Señora mía, prudencia cristiana es, en el estado que

V. M. toma (37), obligar y granjear{38) al Señor Rey cristianísimo, porque la paz en el matrimonio es alivio de to-
dos los trabajos y grande consuelo. Y teniendo a Su Majestad propicio, puede hacer mucho servicio a Dios V.

M., pidiéndole favorezca a los católicos, que conserve las paces de estas dos coronas, y sea favorable a la de

España. En esto obligará V. M. alAltísimo y al Rey nuestro Señor, ayudando V. M. a causas tan graves con ora-
ciones y peticiones alSeñor, imitando a Judith que, con su grande hermosura y ricos atavíos, tenía oración y

mortificaba su cuerpo: por sus clamores libró a Betulia de la persecución de Holofernes, y ella misma le cortó
la cabeza(3e). Crea Vuestra Majestad, Señora mía, que es muy poderosa,lanobleza y la autoridad de Reina

ayudada con la divina gracia. En mis pobres oraciones tendré a V. M, presente lo que la vida me durare, y

trabajaré con fineza suplicando alAltísimo haga a V. M. muy dichosa en lo divino y humano, y la prospere fe-
lices años.

En la Concepción descalza de Ágreda, 2 de abril de 1660,

l4l

[Carta de María Teresa de Austria, Infanta de España, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con vuestra carta y de saber que estáis buena, y con cada una que recibo vues-
tra es para mí de gran gusto y consuelo; y os prometo que bien le he menester ahora para apartarme de mi
padre, que estoy con sumo desconsuelo. Lo que os pido es que pidáis a Dios me lleve con bien y me haga muy
dichosa; y también os encargo que, aunque yo esté en Francia, me habéis de escribir, para que yo tenga ese

consuelo. La partida será el jueves sin falta (a0). Dios os guarde.

De Madrid, a L3 de Abril de 1660.

María Teresa

(32) No se conserva el manuscrito autógrafo de esta carta. Sin embargo, existen tres copias anónimas de finales del siglo XVlll, la primera con el si-
guiente título: <Corto o lo Señora Reino de Froncla>; las otras dos, ambas de misma letra, con el siguiente título: <Copia de lo carto que escribió la
Veneroble Madre sor Moría de Jesús q lo Serenísimo lnfonta Doño Moría Teresa de Austria>.

(33) Hay que comprender: <el cariño (la <voluntad>) de María de Ágreda es cortés y constante (<fina>), y también auténtico (<verdadera>).
(341Vuestro Mojestod se onime y dilate es un deseo repetit¡vo de María de Ágreda para María Teresa (lo encontramos también en las cartas [15 y 17],

con su variante Tengo buen ónimo y dilatación en la carta [L3]): se trata que la Reina tenga valor (<ánimo>) y sea capaz de mantenerse desaho-
gada y serena en sus penas (<dilatarse>),

(35) Las tres copias presentan errores, que corregimos (en la primera se lee: <considerando que el sacrificio hecho por el Altísimo para servicio suyo y

bien de estos reinos>r; en las otras dos se lee: <considerando que el sacrificio hecho al Altísimo para servicio suyo y bien de estos reinos>).
(36) La Reina Ester, heroína del libro bíblico que lleva su nombre, salvó al pueblo judío al que pertenecía, al hacerse su abogada frente al rey persa

Asuero, su marido, contra los proyectos de persecución tramados por el ministro Amán.
(37) El nuevo <estado> de María Teresa es, como se lee en la carta [5], <el estado del matrimonio).
(38) <Granjear> al Rey significa aquí conseguir su buena voluntod.
(39) La otra santa mujer del antiguo testamento citada, también heroína de un libro que lleva su nombre, no se contentó con influir a favor de su pue-

blo, sino que fue a degollar ella misma al general Holofernes cuyas tropas amenazaban la ciudad judía de Betulia.
(a0) 15 de abril 1660.
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lsl

Carta para la Señora Reina de Francia dándole la enhorabuena de las paces y de su nuevo estado
[de Sor María de Jesús de Ágreda]

Señora:

Mucho cariño y abundancia de lágrimas me cuesta la ausencia de V.M. y considerar la ternura que ten-
drá V.M. de haberse apartado de tan amable presencia como la del Rey nuestro Señor; donde concurre el ser
padre y Señor de V.M., príncipe de tan loables y admirables prendas. Tenga V.M. paciencia y haga este sacri-
ficio al Altísimo considerando ha sido voluntad suya y por tan grandes fines de su servicio, bien de la santa
lglesia, conservación y paz de estos reinos.

Doy alAltísimo repetidas gracias y a V.M. afectuosas enhorabuenas del ajustamiento de las paces y
nuevo estado de V,M. con elSeñor Rey cristianísimo. lmite V.M. en él a la Reina Esther en la prudencia y cris-
tiandad, pues en tanta grandeza y hermosura no olvidó las obligaciones que debía a Dios eterno, la oración y
trato con su divina Majestad y el amparo y defensa del pueblo de Dios, y obligó de manera al Rey Asuero su

marido, que le inclinó a usar de misericordia con los hebreos cuando Amán, que era su privado, los quiso cas-
tigar(+t). Este espejo pongo a V.M. delante los ojos, suplicando a V.M., Señora mía de mialma, que junto con
su grandeza solicite la salvación ytenga V.M. trato con Dios por la oración mental, donde hallará todo con-
suelo. Ame y estime V.M. de corazón al Señor Rey cristianísimo y granjéele la voluntad, porque esa es obliga-
ción del estado del matrimonio y una política prudente y cristiana, y tenerle propicio para hacer la causa de
Dios en todo, defender su honra, conservar las paces entre este reino de España y ese de Francia, para favo-
recer V,M. a los vasallos católicos e interceder por ellos(¿z). Tome V.M. todas estas causas muy por suyas, para
que elAltísimo tenga las de V.M. por su cuenta. Señora mía carísima, el amor que profeso a V.M. es tan del
alma, que me compele a decir esto y a escribir a V.M., y por obedecer a sus órdenes, En mis pobres oraciones
clamo al Altísimo y pido con veras consuelo, salud y larga vida para V.M, y lo mismo al Señor Rey Cristianísimo
y la Señora Reina Madre(43). A todos prospere el Altísimo felices años.

23 de junio de 1660.

t6I

[Carta de María Teresa de Austria, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágredal

Mucho me he holgado con vuestra carta, que ha sido para míde mucho gusto y consuelo, por saber en
ella que estáis buena, que con eso podré llevar mejor la soledad que me hace el haberme alejado más de vos.
Cada carta que recibo vuestra es de grandísimo consuelo para mí por los buenos consejos que me dais en ella.
Yo haré todo lo que me decís de muy buena gana, porque yo no deseo más que es servir a Dios, para que me
dé la salvación. Yo estoy buena y muy dichosa, que tengo muy buen marido en el Rey, que me quiere y me es-

(471 Cf. nota 36 a la carta [3].
(42) María Teresa ha de imitar el amor patriótico de Judit, pero no para defender ¡os intereses de España en Francia (María Teresa contó varias veces

que, por mandato de su padre, tenía que olvidar que había sido infanta de España, para ser solamente reina de Francia, sobre todo en caso de
guerra). Aquí se trata que, como hija de la lglesia, la patria universal, María Teresa vele sobre los intereses católicos frente a los protestantes de
Francia. En 1660, en efecto, los protestantes franceses siguen gozando de ciertas tolerancias, desde que el abuelo común de Luis XIV y María Te-

resa, Enrique lV, firmara el Edicto de Nantes de 1598. María de Ágreda considera necesaria la revocación de este edicto, tal y como acabará por
hacerlo el Rey de Francia en 1685, después de la muerte de María Teresa. Es de notar que esta preocupación por la defensa de los intereses ca-
tólicos en Francia se manifiesta bajo la pluma de María de Ágreda el mismo año, 1660, en que muere en el convento de Ágreda Sor Esperanza de
San Miguel (oriunda de Alfaro, cerca de Ágreda): hija del duque de Frías y prima de la duquesa de Agramonte, con Ia que había sido educada <en
el palacio del rey de Francia>. El motivo de su ingreso en el convento de Agreda en L628 fue <haberla querido casar con un hereje, cuyo matrimonio
despreció [...] como verdadera católica, menospreciando las grandezas que el mundo la ofrecía, motivo porque después de religiosa la amaba con
más especialidad la Venerable Madre> (Archivo conventual de Agreda: Libro de profesiones, n" 28;y Cajo 33, n" 'J- <<Resumen de religiosas que han
florecido e n so ntidod>1.

(43) María Teresa no fue, sin duda, la única lectora de las cartas: su marido, Luis XIV y su suegra, Ana de Austria, recibirían también noticias de María
de Agreda.
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tima mucho. Yo le quiero mucho, porque lo merece, que tiene lindas partes; es muy entendido y muy apaci-

ble y muy temeroso de Dios, que esto es lo mejor que tiene. Madre mía, y de lo que me falta para tener la di-

cha cumplida (44) es estar con mi padre de mi vida, que desde que me aparté de él no he tenido consuelo ni lo

pienso tener de haberme apartado de tan buen padre, como lo es el mío: no hay sino ofrecérselo a Dios y

darle gracias de tener tan buen marido. Y vuestras oraciones han alcanzado de nuestro Señor el que yo sea di-

chosa: lo que os pido es que las continuéis, que con esto espero que lo seré siempre. También os pido que pi-

dáis a Dios dé mucha vida a mi padre y al Rey; y a mí,lo que más me convenga en la otra vida y en ésta. Dios

os guarde.

De Vincennes(4s), a 7 de agosto de 1660.

María Teresa

t7l

Respuesta de (a6) una carta de la Señora Reina de Francia [de sor María de Jesús de Ágreda]

Señora:

De singular gusto y consuelo ha sido para mí la carta de V.M. de 7 de agosto por las buenas nuevas que

me trae de la salud de V.M. Prospérela el Altísimo felices años y dé a V.M. repetidas bendiciones de su diestra,

la gracia y salvación, grandes felicidades divinas y humanas. A todo esto se extiende mi afectuoso deseo y con-

tinuas petic¡ones y clamores, porque, amando yo a V.M. con tan fina y verdadera voluntad, es forzoso y consi-

guiente anhelar; trabajar y solicitar el mayor bien para V.M y el que ha de durar para siempre. El alma me llena

de gozo ver por la carta de V.M. manifiestas señales de la asistencia de Dios en el corazón de V.M., pues los

aplausos del reino no divierten a V.M. para desear dar gusto a Dios sobre todas las cosas, ni la flor de la juven-

tud estorba para los anhelos de la salvación, ni eljusto y debido sentimiento de la ausencia de tan gran príncipe

y buen padre impide a la resignación tan divina voluntad, No son éstas victorias de la carne y de la sangre(+z),

nise pueden alcanzarsin virtud divina, Job dice que la vida del hombre es milicia sobre la tierra(a8). V.M., Se-

ñora mía carísima, se arme de la fe, esperanza y caridad para esta pelea de los enemigos visibles e invisibles

conservando entre tanta grandeza la presencia del Altísimo, Rey celestial, a quien se debe culto, adoración,

reverencia y amor, obediencia y observancia de su ley santa y preceptos divinos. Entre tantos gustos y agasa-

jos guarde V.M. la pureza de conciencia procurando no ofender a Dios, y de las cosas visibles y perecederas le-

vantarse a las espirituales que no tendrán fin, y de ese reino terreno a reinar con Cristo en el eterno, con que

triunfará y saldrá victoriosa V.M. Señora de mi alma, felices y alegres nuevas son para mí que V.M. lo pase tan

bien y gustosa, y que la Majestad del señor Rey Cristianísimo estime tanto a V.M. Quiera Dios por su bondad

prosperar a los dos en toda grandeza y dar a Vuestras Majestades perfecta salud, larga vida y sucesores a su

corona.

En la Concepción,2 de octubre 1660.

(44) También se puede interpretar el autógrafo de la manera siguiente: <Madre mía, yo lo que me falta...> (subrayado nuestro).

(45) Escrito <Binzen> en el autógrafo. La pareja real se instaló en el castillo de Vincennes, a las afueras de París, en la espera de que la capital estuviera

preparada para la entrada real, el 26 de agosto. Como no dejan de sorprender los retrasos en los preparativos de tan esperado acontecimiento,

algunos autores afirman que la demora en Vincennes fue causada por un aborto natural de María Teresa en julio de 1660. Sin embargo, la carta

del 26 de agosto de Felipe lV a María de Ágreda confirma la primera interpretación de la demora en Vincennes: (Estos días he tenido cartas de mi

hija, de 17 del pasado, en que me dice que se hallaba ya cerca de París, pero que no entraría tan presto en aquella ciudad por dar lugar a que se

acabasen las prevenciones que se hacían para su entrada en ella; que todos habían llegado buenos y que ella y su marido se querían mucho, de

que yo estoy harto contento, pues parece que Nuestro Señor empieza a favorecer este matrimonioD, p. 152b.

(46) Hay que comprender: (respuesta a...).
(47) Hay que comprender que las <victorias> (es decir, la dicha de María Teresa y la paz entre España y Francia que su matrimonio con Luis XIV signi-

fica) no sólo son frutos de las virtudes de la Infanta, sino también de la gracia divina para ambas coronas.

(48) Todo el libro bíblico de Job expresa esta idea. Es motivo repetitivo en los escritos de María de Ágreda que <es fuerza haya guerra y pelea sobre la

tierra, que es lo que dijo Jobn.
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t8I

[Carta de María Teresa de Austria, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con una carta vuestra, que ha sido para mí de gran gusto por saber en ella que
estáis buena, que con eso puedo llevar mejor la distancia que hay de aquí a donde estáis, que no tengo el
gusto de recibir tan a menudo cartas vuestras como cuando estaba en España; y así es para mí de gran con-
tento cuando recibo cartas vuestras; y más con ésta me [he] holgado muchísimo por saber que me enco-
mendáis a Dios tan de veras que os lo agradezco mucho, y os pido que lo continuéis, que con eso espero que
tendré sucesión. Yo estoy buena y el Rey lo está también; y cada día le debo más, que cumple muy bien con
la obligación de buen marido(4e). En lo que me decís si quiero que se haga en ese convento una devoción a

nuestra Señora por mí(s0), lo quiero de muy buena gana, y quedo confiada que siempre me encomendaréis a

Dios, Él os guarde.

De París, a 26 de enero de 1661-,

María Teresa

tel

Para la Reina de Francia [de Sor María de Jesús de Ágreda]

Muy gozoso y alegre día es para míel que me trae carta de V.M.y nuevas de su salud, que la deseo con
afecto de verdadera sierva, v la(srl pido a Díos con veras del corazón, y que dé a V.M. muchas bendiciones de
su diestra, grandes felicidades divinas y humanas, y sobre todo la salvación. Yo amo a V,M. tan viva y cordial-
mente que el afecto que la profeso, me encamina a trabajar sin cesar por las mayores conveniencias de V.M.
y particularmente encaminaré mis peticiones a que elTodopoderoso conceda sucesión a V.M. Crea, Señora
mía carísima, que considero cuánto importa para su corona y consuelo de V.M. y de todos, y esta atención
fervoriza mis peticiones y me compele a solicitar las de la comunidad para [que] nos conceda este favor, Gran-
demente me consuela lo que V,M, me dice de lo bien que se halla y cuán finamente ama y estima elseñor
Rey Cristianísimo a V.M. Señora de mi alma, gran beneficio del Altísimo es éste: consérvele V.M.y obligue con
estimación y cariño a la Majestad Cristianísima, porque en el matrimonio que hay paz está el Espíritu Santo,
y en retorno de lo que V,M. debe a Dios, sírvale y ámele V.M. de todo corazón, cele su gloria y honra, y trabaje
V.M. para que de este reino terreno vaya a reinar al eterno.

Lo que ofrecía V.M. de poner una dotació¡(sz)s¡ esta comunidad de la Madre de Dios por V.M. y sus
buenos sucesos, cumpliré, Dígame V.M. con qué festividad de la Virgen tiene más devoción y ésa celebrare-
mos (s3).

2 de abril [1661].

(49) La alusión probable a la vida íntima de la pareja real no tiene que sorprender. A la alegría de un matrimonio feliz se añade, por primera vez, la
perspectiva de la maternidad, la <sucesión> en la que María de Ágreda enfoca inmediatamente su respuesta.

(50) De esta afirmación se deduce que esta carta no es una respuesta a la carta de sor María de Jesús del 2 de octubre, sino a otra, probablemente
más tardía, actualmente perdida.

(51) Hay que comprender: <pido la carta)) o r<pido la saludr.
(52) Sin duda en otra carta perdida, la Reina ofreció una dote al convento de Ágreda para la fundación de alguna misa o culto por sus intenciones par-

ticu la res.

(53) Las cuatro letrai <pros> figuran aquí en el manuscrito, probable abreviatura, difícil de interpretat tal vez <prosegubr para indicar que toda la carta
original no ha sido copiada por su autora.
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[10]

[Carta de María Teresa de Austria, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con una carta vuestra de2 de abril, que cada una que recibo vuestra es para mí
de grandísimo gusto por saber que estáis buena; que con eso llevo en paciencia la soledad que me hace el es-

tar más lejos de Vos que cuando estaba en España. Yo estoy buena y preñada; lo que os pido es que me en-
comendéis a Dios, para que me dé buen alumbramiento y un hijo; que con vuestras oraciones espero alcan-
zarle. El Rey está bueno y cada día soy más dichosa. Madre, lo que me preguntáis de qué festividad de nuestra

Señora soy más devota, de todas lo soy pero en particular de la Concepción (s4). Lo que os encargo es que con-
tinuéis el encomendarme a nuestro Señor. Él os guarde,

De Fontainebleau(ss), a 6 de mayo de L66L.

María Teresa

[11]

Para la Señora Reina de Francia [de Sor María de Jesús de Ágreda]

Señora:

Sea el Altísimo en el alma de V.M. y comuníquele sus dones con liberal mano. Al paso que amo y es-

timo a V.M, (que es muy de corazón) me alegro y consuelo con las cartas de V.M. Esta última me ha llenado de
gozo por buenas nuevas que me trae de la salud de V.M., lo bien que lo pasa y las esperanzas que V.M. tiene
de sucesión. Por todo alabo al Señor y le suplico de lo íntimo de mi alma, que asista, ampare, consuele y vivi-
fique a V.M., le dé mucho amor suyo, la gracia y la salvación, y buen suceso en todo. A este fin trabajo y clamo
al Altísimo; y crea V.M. que en su presencia le soy fiel amiga (s6). A V.M. suplícola, Señora de mi alma, que se

anime y dilate, y que crea debe mucho a Dios; ámele V.M.y sírvale, que es grande felicidad tener la gracia y

amistad de un Dios Todopoderoso. Al Señor Rey Cristianísimo tengo muy en mi corazón para pedir al Altísimo
le dé perfecta salud, larga vida, y a V.M. como deseo.

7 de maYo 1661.$71

Itzl

[Carta de María Teresa de Austria, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con una carta-vuestra de 6(s8)del pasado, por saber en ella que estáis buena,
que con eso llevo mejor la soledad que me hace el estar más lejos de Vos que estaba en España, pero cada

carta que recibo vuestra es para míde grandísimo gusto y consuelo, por saber que me encomendáis a Dios

tan de veras. Yo estoy buena y el Rey lo está también. Lo que os pido es pidáis a nuestro Señor me alumbre con

bien y me dé un hijo, que por vuestras oraciones espero alcanzarle. De muy buena gana os obedeceré en amar
mucho a Dios, que es el camino para mi salvación. Nuestro Señor os guarde.

De Fontainebleau, en 7 de junio de 1661.
María Teresa

(54) María Teresa no podía darle más gusto a María de Agreda, cuyo constante afán a lo largo de su existencia es la exaltación de la Inmaculada Con-

cepción de la Virgen María, celebrada el 8 de diciembre.
(55) Escrito <Fuenteneblo> en esta carta y las otras lI2, L4,1,61 escritas desde ese castillo cercano a París, muy querido por la familia real francesa. La

pareja real se instala en el castillo de Fontainebleau a partir de febrero de 1661, tras el incendio de la galería de Apolo del Louvre de París, para

mavor comodidad de la reina embarazada.
(56) Hay que comprender: <soy fiel amiga de V.M. cuando estoy en presencia del Altísimo).
(57) Evidentemente, por la fecha, esta carta no es la respuesta a la anterior de María Teresa, del 6 de mayo, s¡no a otra actualmente perdida.
(58) Es probable que la carta aludida sea la carta [11], a pesar de que esté fechada del 7 de mayo de 1661 en la copia escrita por María de Ágreda

(quien podría haber transcrito la fecha del día en que copió la carta, escrita la víspera y mandada con fecha del 6 a María Teresa).
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[13]

[Carta de sor María de Jesús de Ágreda a María Teresa de Austria, Reina de Francia]

Señora:

Siempre las cartas de V. M. son muy bien recibidas de mi estimación y afecto, y esta última me ha lle-
nado de gozo viendo por ella cuán gustosa y bien hallada está V.M. y con esperanzas tan inmediatas de suce-
sión, y el Señor Rey cristianísimo con salud, Por todo magnifico y alabo al Altísimo y le suplico de lo íntimo de
mi corazón, que dé a V.M. copiosas bendiciones de su diestra, grandes piosperidades, la gracia, la salvación y
feliz alumbramiento en su preñado. V.M., señora y amiga de mi alma, tenga buen ánimo y dilatación, que ayu-
dará mucho para el buen suceso el esfuerzo de parte de V.M. Con mi pobreza ayudaré a V.M. y desde luego cla-
maré al Altísimo y haré novenas porque dé Su Majestad feliz parto a mi Señora y amiga. Y crea V.M. que para
mivoluntad no hay nada lejos, ni para encomendar a Dios a V.M. Mi cuidado es continuo y no sufre olvido.
Consuélame mucho lo que V.M. me dice, de que es devota de todas las festividades de la Madre de Dios y
más de la Concepción; y ofrezco a V.M. su día, que es a ocho de diciembre, de hacer por V.M. una fiesta muy
célebre y descubriremos al Santísimo Sacramento y, si gustare V,M., la podemos asentar para toda la vida, que
es comunidad de religiosas muy perfectas. Prospere el Señor a V.M.

1L de junio L661.

[14]

[Carta de María Teresa de Austria, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con una carta que he recibido vuestra (se) por saber que estáis buena y porque
para mí cada carta que tengo vuestra es de grandísimo gusto por saber que me encomendáis a Dios. Lo que
os pido es que lo continuéis y pidáis a nuestro Señor me alumbre con bien y me dé un hijo. Yo estoy buena y
el Rey lo está también; y yo le debo más cada día. Sólo lo que me falta para tener toda la dicha cumplida es es-
tar con mi padre; os aseguro que cada día siento más el haberme apartado de é1, pero, pues Dios quiso, no hay
sino tener paciencia y ofrecérselo. Él os guarde.

De Fontainebleau, a L9 de julio de 1661.

María Teresa

Se me había olvidado de deciros encomendéis a Dios muy de veras al Rey y que Dios le libre de malos
consejos. También os pido encomendéis a Dios a mi tía (60).

[1s]

Carta de(61)la Señora Reina de Francia [de Sor María de Jesús de Ágreda]

Señora:

Sea el Altísimo Dios eterno en el alma de V.M. y comuníquele sus dones con liberal mano, dando a V.M.
copiosísimas bendiciones de dulzura. Las cartas de V.M. son muy bien recibidas de mi estimación y afecto y día
de grande consuelo el que me las*trae, por las buenas nuevas que contienen de la salud de V.M., y con la fe-
licidad que camina el preñado. Por todo alabo al Señor y le suplico de lo íntimo de mi corazón que lo perfec-
cione dando a V.M. muy buen alumbramiento y feliz suceso. A este fin hago grandes clamores al Altísimo y
novenas de ejercicios y oraciones. V.M. se anime y dilate, no se contriste, que como tengo dicho a V.M., el
buen ánimo en tales lances importa mucho.

(59) Probablemente se refiera a la carta de sor María de Jesús del 11 de junio.
(60) Ana de Austria, su suegra, madre de Luis XIV pero también hermana mayor de su padre, Felipe lV
(61) Hay que comprender: (carta para...).
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Señora mía carísima, es mivoluntad tan fina y afectuosa para con V.M,, que no puede dejar de dese-

arle el mayor bien y de pedirlo alSeñor. Suplico a V.M., postrada a sus reales pies, concurra de su parte a con-

seguirle (02), acordáñdose V.M,, entre sus cuidados y grandeza, del Ser inmutable de Dios, de suma hermosura
e infinita bondad, infinito en atributos y perfecciones, digno de ser amado y servido. V.M. procure cumplir con

estas obligaciones para que consiga el ser amiga de Dios por la gracia, y con eso asistirá su divina providencia

a V.M. y tendrá al Todopoderoso de su parte. Y crea V.M., Señora de mi alma, que la ayudaré con veras y pe-

diré al Altísimo dé a V. M. grandes felicidades divinas y humanas, y al Señor Rey Cristianísimo salud, larga vida
y buenos consejeros. Séalo V.M., y con amor y prudencia aconséjele V.M. lo que vea conviene. A la Señora

Reina Madre(63)amo mucho y, aunque pobre, la encomiendo a Dios. Bésole los pies. No extraño que V.M.
sienta carecer de la compañía del Rey nuestro Señor; que es amable. Tenga V.M. paciencia en este trabajico {sa).

Está dono[sí]simo. Dios nos le guarde; con hartas veras lo pido. Prospere el Altísimo a V.M. felices años.

En la Concepción de Ágreda, 14 de agosto 1661.

[16]

[Carta de María Teresa de Austria, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con una carta vuestra de L4 del pasado, pues sé por ella que estáis buena, que

cada carta que recibo vuestra es para míde mucho gusto y consuelo, y más sabiendo que me encomendáis a

Dios tan de veras como me decís lo hacéis. Lo que os pido es que estos dos meses lo continuéis más, porque
nuestro Señor me dé buen suceso; y espero tener un hijo por vuestras oraciones. Yo estoy buena y el Rey lo

está también; y os estimo mucho el cuidado que tenéis de encomendarle a Dios. Lo que os pido es que Le pi-

dáis que me le guarde muchos años y le libre de malos lados y consejos(65). Dios os guarde.

De Fontainebleau, a 7 de septiembre de 1661.

ltTl
Para la Señora Reina de Francia [de Sor María de Jesús de Ágreda]

Señora:

La piedad que V.M. manifiesta en humanarse su grandeza a escribir a mi pequeñez, procuro agradecer
con grande estimación de la merced que me hace y verdadera voluntad para amar a V,M. de corazón, y desear
y pedir alAltísimo que dé a V,M. grandes felicidades divinas y humanas, la gracia y la salvación; y porque V.M.

consiga bienes tan útiles y provechosos para su alma, trabajaré lo que la vida me durare; y a este fin encami-
naré mis pobres ejercicios y oraciones, y al feliz alumbramiento de V.M.; y en estos dos meses particularmente
fervorizaré mis peticiones y clamores; y he comenzado [a] hacer novenas de ejercicios, disciplinas y de otras
devociones particulares por el buen suceso en el parto de V.M. Hasta que salga de él V.M., no cesaré de es-

cribirle a V.M, Señora de mi alma, que se anime y dilate, y que tenga buen esfuerzo. Dios nuestro Señor se le

dé a V.M; y perfecta salud y larga vida al Señor Rey cristianísimo y V.M.

[a 7 de octubre de 16611(66]

(62) Es decir: (concurra [..,] a conseguir <el bien>>
(63) Ana de Austria, de nuevc.
(64) Este diminutivo navarro-aragonés es bastante frecuente en la lengua de María de Ágreda.
(65) <Lados>, en el sentido de <compañías>r (<personas que frecuentemente están cerca de otra a quien aconsejan, y en cuyo ánimo influyen> según e

Diccionqrio de Autoridadesl. La idea de que el Rey ha de apartarse de los <malos consejeros> es muy común en el discurso político clásico: se funda-
menta en la idea de que el monarca tiene una <gracia de estado> para poder gobernar solo. Es un tema recurrente del pensamiento de María de

Ágreda, cuya preocupación a lo largo de su vida fue que Felipe lV gobernara por sí mismo, delegando lo menos posible en ministros.
La aparición del tema de los malos consejeros en las cartas de María Teresa es posterior a la muerte del Cardenal Mazarino, primer ministro de Luis

XlV, en marzo de 1661, momento en que Luis XIV decide tomar por sí mismo las riendas del poder. Por otra parte, la asociación, en esta carta y la [22]
de los <malos consejos> a las <malas compañías> podría ser un indicio de la progresiva toma de conciencia por parte de María Teresa, a finales del

verano de 1661, de la infidelidad conyugal de Luis XIV (a la sazón empieza su relación la duquesa de La Valliére, con la que tendrá cinco hijos).
(66) En el manuscrito autógrafo, Ia fecha aparece añadida con una letra de finales del siglo XIX o principios del siglo XX.

t0ó
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[18]

Para la Reina de Francia [de Sor María de Jesús de Ágreda]

Señora:

La carta de V.M. (67), las nuevas de su salud, la del Señor Rey cristianísimo y su lindo hijo han llenado mi
alma de gozoy alegría, porque la deseo con afecto de verdadera sierva y con todas veras del corazón la pido
alAltísimo. Y crea, Señora mía carísima, que estoy dedicada, lo que la vida me durare, a obedecer a V.M. y a
trabajar por las dichas divinas y humanas de V.M. y por su salvación, que la fina voluntad con que amo a V.M,
desea los mayores bienes, que son los eternos y la gracia y amistad de Dios, con que Le tendrá V.M. propicio,

En la comunidad he puesto particular oración por su niño recién nacido, El Todopoderoso se [o] guarde
a V.M. para su consuelo, y prospere la corona de V.M. felices años.

[16 noviembre ]-661] (68]

[lel

Para la Reina Francia. Carta [de sor María de Jesús de Ágreda] {os)

Señora:

Doy al Altísimo repetidas gracias y a V.M. afectuosa norabuena tzo) del feliz suceso que la divina Provi-
dencia ha dado a V.M, Hame llenado de gozo tan dichosa nueva por lo mucho que amo y estimo a V.M. y, con-
siderando la utilidad de ese reino y su corona, teniendo sucesión, despierta en mícontinuados deseos y afec-
tos suplicando al Altísimo guarde felices años a su Alteza, al Cristianísimo y a V.M.y a este fin preparo y
dispongo la celebración de la fiesta de la Purísima Concepción que tengo ofrecida a V.M.

[sin fecha] tzt]

l20l

[Carta de María Teresa, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con las cartas que he recíbido vuestras, una de 7 de octubre y otra de L6 de no-
viembre, que han sido parei mí de grandísimo gusto por saber que estáis buena, que con eso puedo llevar la
soledad que me hace el no estar tan cerca de Vos como cuando estaba en España; y os prometo que os quiero
mucho y de todo mi corazón. En la carta de 16 de noviembre me dais la enhorabuena del nacimiento de mi
hijo, y estoy bien cierta que os habréis holgado y por vuestras oraciones tengo yo este hijo. Yo estoy buena y
mi hijo lo está también, Lo que os pido es Le encomendéis a nuestro Señor que me le guarde, y Él haga un
santo. Yo os pido que también me encomendéis a Dios. Él os guarde.

De París, 27 de diciembre de l66tt72l
María Teresa

(67) Dicha carta, en la que la Reina de Francia notificaría a María de Agreda el nacimiento de su primogénito Luis, el 1de noviembre de 1661, precisa-
mente en el castillo de Fontainebleau en el que residía desde mayo, no la tenemos.

(68) En el manuscrito autógrafo, la fecha apareee añadida con una letra de finales del siglo XIX o principios del siglo XX.
(69) Esta carta, de la que sólo hemos encontrado una copia del siglo XIX en el archivo del convento de Ágreda, proviene, según se leeel margen de di-

cha copia, del archivo del antiguo convento franciscano de Nájera.
(70) Es decir <enhorabuenas>
(7L) Tanto esta carta como la anterior [18] pueden ser la carta del 16 de noviembre a Ia que María Teresa contesta en la carta l2ol del 27 de diciem-

bre. La <enhorabuena) por el nacimiento del hijo, que se expresa literalmente en la carta [19], puede hacer pensar que la carta [19] fue la que se

mandó primero, a modo de felicitación oficial por parte María de Ágreda; siendo la segunda enviada la [18], en que la abadesa se dirige con más
afecto a la reina, significándole el rezo de toda la comunidad por ella y por el niño, al confirmar el ofrecimiento ya formulado por María de Ágreda
en su carta [12] del 11 de junio de 1661 de dedicar la celebración de la Inmaculada Concepción del ya muy próximo 8 de diciembre 1661 a las in-
tenciones de la familia real de Francia.
La importancia del acontecimiento, personal V políticamente, puedejustificar el envío de dos cartas de enhorabuena con distinto enfoque.

(72) La Corte regresó a París en diciembre de 1661.
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[Carta de María Teresa, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

De mucho gusto ha sido para mí una carta que he recibido vuestra del 11 de marzo (za) por saber en ella
que estáis buena y porque cada una que recibo vuestra, es para míde nuevo gusto. Si vos me amáis tanto
como me decís, yo os amo mucho más, y de esto podéis estar bien cierta; y os estimo mucho lo que me en-
comendáis a Dios, que con eso espero tener lo principal, que es la salvación. Yo estoy buena y mi hijo lo está

también; y os pido que le toméis por vuestra cuenta y roguéis a Dios que me le guarde. Yo estoy preñada (z¿)

y fío de vuestras oraciones que tendré buen suceso. El Rey está bueno, Yo os pido que le encomendéis a Dios,
que le haga muy bueno, y le aparte de malas compañías. Nuestro Señor os guarde.

De París, a 20 de abril de 1662.

María Teresa

a22l

[Carta de María Teresa, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágredal

El otro día recibí una carta vuestra de 28 de junio (zs), que fue para mí de gran gusto y consuelo, por sa-

ber que estáis buena, que con eso llevo mejor la soledad que paso, de no tener tan a menudo noticias vues-
tras como cuando estaba en España; y asícuando recibo carta vuestra es para míde gran alegría; y os pago

muy bien lo que me amáis, porque os quiero mucho, y estimo infinito lo que me encomendáis a Dios, que con
eso espero que alcanzaré lo principal, que es la salvación, Yo estoy muy Ibuena] y mi hijo lo está también. A

mí me va muy bien con mi preñado. Lo que os pido es roguéis a nuestro Señor me dé buen suceso, v ffi€
guarde este niño. También os encargo encomendéis a Dios al Rey y le pidáis le haga muy bueno y le aparte de
malas compañías y de malos consejos, que por medio de vuestras oraciones espero yo alcanzar todo lo que de-
seo y lo que me estuviere mejor para la otra vida y para ésta. Dios os guarde.

De Saint-Germain(76), a 29 de Julio de 1662.

María Teresa

(73) No la tenemos.
(74) La segunda hija de María Teresa, Ana lsabel.
(75) No la tenemos.
(76) Escrito <Sangerman> en el autógrafo (es el castillo de Saint-Germain-en-Laye, en las afueras de París, donde la pareja real se instala enjunio para

celebrar fiestas y grandes cacerías en el bosque que rodea el castillo, durante el verano de 1662).
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[23]

Para la Señona Reina de Francia [de Sor María de Jesús de Ágreda]

Señora:

Propio efecto de la verdadera y fina voluntad es desear y solicitar el mayor bien para el objeto amado.
Yo amo y estimo a V,M. tan de corazón que experimento esta verdad y cuán oficioso es el afecto que profeso
a V.M., pues vivo en una continua ansia del consuelo, salud y vida de V.M., de que elTodopoderoso Señor dé
a V.M. su amoL la gracia y la salvación. No me contento con menos desear y pedir para quien tanto estimo. Y
crea, Señora mía de mi alma, que me he dedicado a trabajar{77} sin cesar por V.M. y por el Señor Rey cristia-
nísimo, y con muchas veras suplicaré al Altísimo lo que V.M. me manda, de que le aparte de malas compañías
y falsos consejeros. V.M., Señora de mi corazón, podrá hacer mucho en esto persuadiéndole lo contrario de los
malos consejos. Consuela mucho le vaya a V.M, tan bien con el preñado; por el buen suceso de él al parto haré
algunas novenas de ejercicios y devociones y porque guarde al Señor Príncipe y a V.M, prospere felices años,

En la Concepción de Ágreda, L6 de septiembre 1662.

Las colgaduras t781.

l24l

[Carta de María Teresa, Reina de Francia, a sor María de Jesús de Ágreda]

Mucho me he holgado con una carta que he recibido vuestra de 16 de septiembre por saber en ella que
estáis buena; que os prometo que cada una que recibo vuestra es para mí de gran gusto y consuelo, por sa-

ber que me encomendáis a Dios; que por vuestras oraciones espero tener la salvación y en esta vida lo que me
estuviere mejor. También os estimo infinito lo que encomendáis a nuestro Señor al Rey, y creo que por vues-
tra intercesión le hará Dios muy santo. Lo que os pido es lo continuéis y también roguéis a Dios me dé buen
parto que ya estoy bien cerca (7e). Yo estoy buena y mi hijo lo está también; y os pido le toméis por vuestra
cuenta y a mítambién para pedirle a nuestro Señor me dé todo aquello que fuere para mayor servicio Suyo.
Él os guarde.

De París, a 19 de octubre de 1662.

María Teresa

(77) Los (trabajos> de María de Agreda son sus penitencias.
(78) Probablemente estas palabras sean una alusión a los tapices y cortinas para la iglesia del convento de Ágreda, que fueron una preocupación con-

tinua de María de Ágreda. Parece que la abadesa también los intentó obtener, aunque no se sepa que fuera con éxito, de la Reina de Francia,
como se lee en una carta escrita al obispo de Tarazona, Diego Escolano y Ledesma, el 1 de octubre de 1660: <Estimo mucho el ofrecimiento que
vuestra llustrísima me hace de escribir al confesor de la Reina cristianísima, para la colgadura o depósito de plata para poner el Santísimo Sacra-
mento ¡a semana santa. Dígame vuestra llustrísima si le parece escriba yo al Padre confesor de su Majestad, la señora Reina Cristianísima, pidién-
dole lo dicho>, en: Julio Campos, (Otras cartas inéditas de la Venerable Sor María de Jesús de Ágreda>, Arch ivo tbero-omer¡cano, !!9, L970, p. 13.
El primer confesor de María Teresa en Francia fue el franciscano Alfonso Vázquez de Toledo, que fue de los muy pocos españoles autorizados a

acompañar a la nueva Reina de Francia hasta su nuevo destino. En 1663, nombrado obispo de Cádiz por Felipe lV, fue sustituido en su cargo de con-
fesor de la reina María Teresa por Miguel de Soria, otro franciscano francés, de raíces españolas muy antiguas. A éste último, fallecido en 1667, le
sucedió su hermano, Buenaventura de Soria, también franciscano, que dirigió a la reina hasta su muerte en 1683.

(79) El nacimiento de la princesa Ana lsabel sería el 18 de diciembre L662 en el palacio del Louvre de París (donde también moriría el 30 de diciembre
del mismo año). Salvo el primer nacido, Luis, los otros cinco hijos de María Teresa y Luis XIV tuvieron vidas efímeras: algunos días para Ana lsabel,
un mes para Mariana (16 de noviembre-26 de diciembre 1664), cinco años para María Teresa (2 de enero de 1667-L de marzo de 1672), tres años
para Felipe Carlos (5 de agosto de 1668-10 de julio de L671), seis meses para Luis Francisco (1-4 de junio-4 de noviembre de 16721.
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